
COMENTARIO CRÍTICO. FASES DE APROXIMACIÓN Y DESARROLLO 

1. Búsqueda de información. Aporta ideas y perspectivas nuevas. Se trata de un trabajo previo, 

debemos realizarlo a lo largo del curso: estar al corriente de la actualidad a través de radio, 

televisión, periódicos e internet. Es interesante que estemos atentos a seguir medios de 

comunicación de distintas ideologías para obtener una visión más amplia. 

2. Distanciamiento del tema y búsqueda de perspectivas. La técnica de la pirámide. Consiste 

en mirar el tema con la mayor objetividad posible para intentar encontrar todos los posibles 

puntos de vista en relación a él. Una sola perspectiva resulta pobre, más rico haremos 

nuestro comentario cuantas más perspectivas se contemplen. 

3. Posicionamiento propio frente al tema. Hay que definir nuestra postura ante el tema que se 

nos presenta, sin miedo. El posicionamiento que adoptemos frente al asunto sobre el que 

opinamos constituye nuestra tesis, es la idea que vamos a tratar de transmitir como 

conclusión en nuestro escrito y va a condicionar el desarrollo del mismo. Debemos 

decidirnos por la postura que para nosotros tenga más peso, la dominante pero no 

excluyente de las demás; no hay que negar lo que las otras puedan tener de cierto. Como el 

comentario está centrado sobre un texto ya dado, es posible que estemos de acuerdo con 

unas partes de lo expuesto y en desacuerdo con otras. Entre totalmente a favor y totalmente 

en contra cabe gradación que podemos utilizar y argumentar. 

4. Esquema previo y organización de contenidos. Consiste en crear un orden y una estructura 

para nuestra argumentación. Podemos estructurar el comentario en tres partes: 

a. Exposición de los hechos. Información objetiva de la que disponemos sobre el tema 

que vamos a tratar. La exposición deberá servirnos para dejar claros los conceptos 

que vamos a manejar y, si puede haber duda, el significado preciso con el que 

empleamos una palabra. 

b. Selección de cuatro argumentos base. Tras la exposición, escogeremos los cuatro 

argumentos que nos parezcan más sólidos (a favor o en contra), que definan nuestra 

postura. Normalmente se recomienda que el argumento más fuerte se deje para el 

final, antes de la conclusión. 

c. Conclusión. Síntesis o resumen de lo más relevante que hemos dicho. Debe cerrar y 

cuadrar el comentario. La conclusión será tanto más sólida cuanto más lo sean los 

argumentos que hayamos usado y la concatenación lógica entre los mismos. 

5. Redacción. Hay que buscar una cierta homogeneidad en el texto, ya que debe resultar un 

texto equilibrado. Así, hay que tener en cuenta dos ideas: 

a. Cada uno de los apartados se desarrollará en un párrafo diferenciado (exposición, 

cuerpo argumentativo (cuatro párrafos, uno por argumento), conclusión). 

b. Cada párrafo no será inferior a ocho líneas ni superior a doce (unas 50-60 líneas en 

total). 


